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Habrá que indagar más sobre el contexto y la recepción de la Carta Pastoral “Sobre los Problemas Sociales del Agro”, que Don Carlos Parteli diera a conocer el 22 de noviembre de 1961. Eran tiempos de cambio social, político y eclesial particularmente fermentales, y seguramente una aplicación rigurosa de las técnicas que hoy permiten estudiar recepción y contexto nos darían buena luz sobre esos tiempos. En el próximo libro de la Diócesis de Tacuarembó / Rivera que comentamos en la sección Webeando  aparece una primer contribución a ese estudio: sesenta y tres cartas recibidas por el propio Parteli como ecos de la difusión de la pastoral. Hay que seguir en este trillo.

Las cartas pueden agruparse en dos grandes categorías: originadas en laicos y originadas en obispos y sacerdotes. Las originadas en laicos pueden clasificarse en cartas de origen nacional –la gran mayoría- y cartas venidas de fuera del país. Las cartas escritas por laicos uruguayos pueden dividirse en aquellas escritas a título personal y aquellas que expresan una perspectiva institucional. Y las escritas por personas pueden ordenarse en aquellas escritas por laicos activos en los diferentes segmentos del laicado católico y las escritas por personas no necesariamente cristianas o al menos no activas en las estructuras más vinculadas con los obispos.  Transcribo unas pocas, con un doble objetivo: invitar a leer el texto con cuidado, e ilustrar algunos rasgos del clima de la época, no siempre idénticos entre diversos interlocutores. La selección es mía, arbitraria, no tiene orden y se concentra en la respuesta de diferentes laicos, relativamente prominentes de esos tiempos, agregando una carta del joven jesuita Juan Luis Segundo, directamente ligada con la problemática del laicado universitario. Las cursivas pertenecen a las cartas originales, las N. de R. son mías. Mantengo la puntuación y suprimo algunos textos marcándolo con “(…)”.

1 / HÉCTOR LÓPEZ FERNÁNDEZ, Escribano 
Excelencia (N. de R.: ¿Excelencia? Sí, salvo excepciones que indican amistad, así se decía. O peor: “Excelencia Reverendísima”): Acabo de leer SU PASTORAL (…). Le ruego se sirva aceptar mi calurosa y emocionada felicitación, (…), por el tema básico que enfoca, y escrito con aquella sencillez y llaneza de lenguaje que pidió S.S. JUAN XXIII (…). GRACIAS. 
Viene a mi recuerdo (…) el año 1943, cuando (…) se produjo la temible sequía que, una vez más puso en la atención y conmoción de todo el Uruguay, el problema denominado de los “rancheríos”. En Paysandú se centró en dos nombres: “Tiatucura” y “Totoral”, -y en base a ello trabajamos intensamente un año, recorriendo todo el departamento: Nunca me imaginé que iba a comprobar tanta “miseria” (…). Desde antes, y después, surgieron mil iniciativas: El Libro de los Dres. Saralegui y Chiarino, - antecedido por el del Dr. Lamas; - “Comisión de Ayuda a los Necesitados Rurales”; “Asociación de Protección a los Niños del Campo”… qué sé yo.- Es evidente que sólo de la iniciativa privada-concentrada- podría salir algo constructivo (N. de R. También algunas iniciativas públicas relevantes a nivel de la colonización y a nivel de la educación rural).

Vuestra Pastoral enfoca, y ataca, valientemente (en forma inusitada) el problema desde todos sus ángulos, e insinúa soluciones completas y de altura. Existe, dentro de la Asociación de Patronos Católicos (N de R., después, ACDE), una rama de la actividad agropecuaria; y hay, en la Causa, otra Institución, cuyo nombre no tengo presente, para los problemas sociales. Han existido equipos, católicos, laicos y mixtos, de relevamientos, estadísticas, experimentaciones, etc.(N de R. Probablemente refiere a los Equipos del Bien Común, que liderados por Juan Pablo Terra y su gente trabajaban activamente desde fines de los 40’, especialmente en el interior del país). Se ha contado, y se cuenta, con ayuda del exterior, etc. (N. de R. Probablemente refiere a la naciente cooperación de Adveniat, activa a principios de los 60 y particularmente comprometida con la pastoral del medio rural). Una Pastoral Colectiva del Episcopado Uruguayo, en la línea clara, completa valiente, de la de V. E., ¿no podría concentrar, impulsar, haciendo prácticos, todos esos afanes y movimientos? (…). 
EXCELENCIA los pobres de su Diócesis lo bendecirán como a su auténtico Padre, al leer ese documento; los ricos: Dios les toque el corazón, y tomen resoluciones; ¡hay tantos hacendados buenísimos católicos! ¿Sabrán lo qué hacer, y a tiempo, antes que, como lo marca V. E. esa bandera, justa en manos de prédicas evangélicas, sea arrebatada por los ladrones de la libertad y de las conciencias? (N. de R.: probable referencia al “comunismo internacional”, que entonces preocupaba seriamente a muchas personas de la iglesia a nivel local y global) (…). Le ruego acepte el testimonio de mi más vivo reconocimiento, y el de mi familia, con quien hemos comentado el Documento; y tomando mi parte en su Bendición Pastoral, beso filialmente su Anillo (N.de R., en los 60´era usual). 

2 / DANIEL PÉREZ DEL CASTILLO. Escribano, Representante Nacional por la Unión Cívica
Mi muy apreciado Monseñor y amigo 
Aún con la impresión y la emoción de la lectura de la Carta Pastoral, me adelanto a enviarte las más cálidas felicitaciones por el inmenso favor que le has hecho al país con conceptos tan claros, firmes y rotundos. La Iglesia le habla al pueblo en el lenguaje que éste comprende y fija responsabilidades históricas. 
Un abrazo y la solicitud de tu bendición pastoral para los míos.  Cuando vengas a Montevideo quiero almuerces en casa. (N. de R.: un tipo de trato bien diferente al anterior, centrado en el conocimiento y la amistad, en un laico de profesión equivalente al anterior y de peso más o menos equivalente en “la Causa”)

3 / LUIS A. ESTRADE ESCRIBANO. 
Excmo. Sr. (N.de R.: “Excelentísimo”, en la carta de un escribano, demócrata cristiano,  muy activo, que lideraba el naciente movimiento cooperativista y había participado en la fundación del Centro Cooperativista Uruguayo)

Con gran emoción acabo de leer por segunda vez la extraordinaria Carta Pastoral sobre problemas de agro, y surge la necesidad de manifestarle mi agradecimiento como católico por el enfoque y la luz que nos brinda a todos, y principalmente a quiénes, como el suscripto, están preocupados por los problemas denunciados. 
Desde nuestro trabajo en el cooperativismo, después de usufructuar con un equipo una beca obtenida por Monseñor Baccino, en Europa, tratamos de impulsar el proceso de modificación de la realidad agropecuaria nacional. (…). Muchas gracias por su Carta Pastoral, e imploro Excmo. Sr. Una bendición para los católicos cooperativistas, que luchan y encuentran su consuelo en la Mater y Magistra y ahora también en sus palabras. 
4 /  EDUARDO PAYSSÉ GONZÁLEZ 
De mi mayor consideración (N. de R.: protocolo diferente, como puede verse):   

Por la presente me complazco en hacerle llegar mis felicitaciones por la reciente Carta Pastoral(…). Los laicos católicos que hemos denunciado las mismas penosas realidades (…), hemos luchado muchas veces contra la sordera, la incomprensión y la indiferencia de muchos dirigentes de nuestra causa católica (…). Hoy, su voz insospechable hará despertar de su letargo a muchos hombres que han seguido creyendo que “como el Uruguayo no hay” o que han vivido en un fácil conformismo (…). 
Pero más allá de ese efecto, su Voz tiene la virtud de refirmar la confianza de la juventud cristiana en nuestra Jerarquía católica. Una nueva generación surge potente,(…)  sosteniendo un irrenunciable derecho a pensar con cabeza propia en todas las materias que dicen relación con la realidad temporal del Uruguay y del mundo. Muchas veces esa juventud se ha sentido falta de apoyo en los círculos de nuestra causa católica, por la ausencia de un diálogo necesario entre la Jerarquía y los laicos. (…) El episodio reciente en torno a la revista “POLITICA” (N. de R., una revista de jóvenes católicos de izquierda, fundamentalmente cívicos, dirigida por el remitente, que fue censurada por la Conferencia Episcopal en 1961) fue un factor más que agravó esa lamentable realidad. 
(…) Desearía personalmente, o junto a los demás compañeros integrantes de la revista “POLITICA”, mantener con Vd. una conversación en torno a los motivos que determinaron la resolución de la Conferencia Episcopal del Uruguay …) Debe refirmarse la posibilidad del diálogo y la confianza mutua. Sobre todo,(…)  en momentos en que se inicia la lucha política-electoral que culminará en noviembre de 1962. En esta lucha, seguramente los laicos católicos estaremos separados en distintas corrientes políticas y mantendremos opiniones diversas. Todos deben merecer la misma confianza de la Jerarquía, porque es necesario comprender que los caminos que el cristiano elija para el desarrollo de su actividad temporal no deben necesariamente ser coincidentes. 
Personalmente opino que debemos salir a reunirnos con todos los hombres de buena voluntad, aún no cristianos, para edificar juntos un humanismo simple y director que dé a nuestros hombres en la miseria –por vía pacífica- el bienestar material mínimo para el desarrollo de sus aptitudes de su espíritu. (N. de R. Aproximadamente un año después, muchos laicos participarán en las experiencias de la Unión Popular y el FIDEL, y otros intentarán marcar los cambios incidiendo en el nacimiento del Partido Demócrata Cristiano, a partir de la tradicional Unión Cívica)

5 / VENANCIO FLORES (Presidente) y MANUEL QUEIRUGA (Secretario) 
El Consejo directivo de la Unión Cívica envía a su excelencia una cordial felicitación por su orientadora y precisa pastoral acerca de los problemas del agro y le agradece respetuosamente su invalorable aporte al esclarecimiento de la doctrina social cristiana en la que el partido siempre se ha inspirado e inspira su acción temporal (N.de R. Conviene recordar que “el Partido” acababa de experimentar dos crisis de importancia, todas derivadas del peso de la “cuestión social” dentro de sus diferentes sectores. Una crisis se había manifestado con el segmento de la juventud del partido directamente reunida en torno a la revista Política. La segunda, había enfrentado a las autoridades del partido con el Movimiento Social Cristiano, liderado por Juan Pablo Terra. Poco tiempo después, en el 2002, una nueva crisis enfrentará a la corriente del Movimiento Demócrata Cristiano liderado por Américo Plá Rodríguez con las autoridades más tradicionales de “el Partido”).   

6 / MARIO MÉNDEZ RIBEIRO 
Señor Obispo: 
Le causará cierta extrañeza esta mi carta. (…). …por intermedio de un semanario oriental me enteré de muy breves párrafos de su última carta pastoral (y) 
esos pocos párrafos que leí en su pastoral me impresionaron muy vivamente. 
Resulta altamente conmovedor ver que a veces, encontramos en la vida, gente valiente que por encima de intereses privados y mezquinos, sabe alzar su voz a favor de una verdad que nos lacera(…). Me refiero a la situación de pauperismo del obrero del campo. 
Discrepo en muchas – muchísimas- cosas con la Iglesia Católica y en más de una oportunidad la he fustigado (…). Ello no implica que cuando encuentro, dentro de esa Iglesia, a personas que como Vd. demuestran ser valientes y a la vez amigos de todos, pero antes que nada amigos de la Verdad (…)  deje de hacerles llegar mis expresiones de solidaridad y admiración. Vayan pues, y lleguen hasta Vd. mis sentimientos de profunda admiración por el sacerdote que cumple fielmente con básicos principios de Cristo: La solidaridad para con el que sufre, base fundamental de la solidaridad social. ¡Qué hermoso sería nuestro querido Uruguay con tener muchos obispos y curas párrocos con sus mismos sentimientos, y a la vez estuvieran dispuestas a colaborar en la lucha por mejoras sociales verdaderamente substanciales como las que Vd. pregona! (…) Señor obispo, mucho me temo que esa su Pastoral pueda costarle un traslado o por lo menos algún llamado de atención de parte de sus superiores. 
 

6 / JUAN LUIS SEGUNDO SJ. 
Monseñor: 
Aunque no tengo el gusto de conocerlo personalmente, no quiero deja pasar esta ocasión sin felicitarlo o, mejor, sin darle las gracias de todo corazón por su magnífica pastoral sobe los problemas de la campaña. 
Por mi ministerio, tengo que tratar sobre todo con estudiantes universitarios y con intelectuales  (N. de R. Hacía poco tiempo que Juan Luis Segundo había regresado al país, y ya había comenzado su actividad de elaboración teológica. En 1961 comenzarán también los Cursos de Complementación Cristiana, donde Juan Luis presenta sus ideas teológicas y pastorales a un público básicamente universitario). Por lo que he podido ver, entre los universitarios católicos el problema no es tanto el de las desviaciones, sino el de la desconfianza. Cuando tienen confianza, son dóciles y aceptan puntualizaciones. Por eso, aun cuando fuera necesaria, una medida como la condenación de la revista Política no podía solucionar las cosas en profundidad, a mi parecer. Aun el acatamiento formal no arreglaba el problema de fondo de muchos que era, a mi juicio, vuelvo a decir, un problema de confianza. 
Por eso, Monseñor, he tenido una gran alegría cuando he leído su Pastoral. No sé si las reformas que usted propone se llevarán a cabo. ¡Dios quiera! Pero no puede usted imaginarse el bien que sus palabras ha hecho y harán a una gran parte del estudiantado católico. Por eso quería escribirle estas líneas. Si alguna vez ve usted con pesimismo los resultados tangibles, recuerde que hay otros, invisibles y lejanos quizás, pero muy reales, que se deberán a su intervención pastoral; un gran sector de jóvenes, llamados a tener una gran influencia en el país de mañana, y que hasta ahora dudaban y desconfiaban, gracias a usted se han sentido orgullosos de ser católicos, experimentan una confianza renovada en el magisterio de la iglesia y se sienten más profunda y definitivamente ligados a ella. 
¡Que Dios lo bendiga, Monseñor, por todo esto! 
Hasta aquí las transcripciones. Vale la pena leer el libro, y mirar con atención los comentarios, todos ellos. Invita a recordar tiempos fundantes, y nos abre cantidad de interrogantes sobre cómo siguieron las cosas. ¿Cuáles habrán sido las cartas recibidas por Parteli después de la Pastoral de Adviento?

Agradecemos a mons. Bonino, obispo de Tacuarembó, y a la autora del libro de próxima aparición, Hna. Carmen Pérez, por habernos autorizado la reproducción de las cartas.

